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II podor temporal 
lie la Santa 

Entro liis mucliaH y graves leecionps 
(]iie nos hu dado en eslois días la guerra 
de Orientfi, es vina la de la convenien­
cia de que el Pontífice vuelv» a «er el 
arbitro de la ¡lolítica internacional. Han 
fracasado las ]>otenoias pnra evitar ol 
conflicto, qnizís llegarán a law manos 
en la hora dol reparto de Turquía, y en 
esta situación de angustiosa incerti-
dumbre lian vuelto muchos los ojos en 
demanda de una autoridad sobre todas 
las autoridades, que haga oír la voz de 
la justicia: la autoridad del Papa. 

Bu el Congreso de Viena se ha trata­
do de la conveniencia de restablecer el 
poder temporal, en Francia varios 
periódicos la proclaman a diario y se-
fialan al Gobierno el camino de la Ca­
nosa, en la misma Boma M ha escrito 
mucho por los periódicos afectos al 
Pontífice y por la prensa liberal enca­
riñada con una vaga fórmula de inde­
pendencia, que ha sido refutada por el 
«Osservatore», afirmando que es impo­
sible dividir o separar la independen­
cia del Papa de su poder temporal. 
Hace taita, pues, que se oiga la voz de 
España, pues si en Inglaterra piden y 
desean ese restablecimiento los católi­
cos ingleses, en Alemania lo apoya el 
poderoso Centro Alemán, y en Austria 
las elevadas personalidades reunidas en 
ol Congreso Eucaristico, aquí lo ha de­
fendido siempre en masa toda la nación; 
ha sido el anhelo de nuestras muche­
dumbres, el tema de nuestros diputa­
dos, desde Donoso hasta Mella, la divi­
sa de nuestra prensa, el viva de todos 
los labios apenas se han juntado ilos ca­
tólicos españoles. 

¿Cómo no nos ha de doler que el Pa­
pa esté prisionero? ¿Cómo no nos ha de 
llegar al alma su despojo? ¿Cómo no 
hemos de consentir que no tenga liber* 
tad de acción y que una política funes­
ta inspire a las naciones que apostatan 
romper una tras otra con el Vaticano? 
Po r jue Boma es de la cristiandad y 
el Pontífice debe reinar en ella. ¡Y có­
mo se echa de menos el que no reine! 

¿Y no se puede ejercer—se nos ob­
jeta—esa influencia sobre Europa y 
sobre el mundo sin el poder temporal? 
¿No la posee el Papa por su poder es­
piritual precisamente? ¿Y se puede vi­
vir, señores objetantes, sitiados por to­
cias partes, con un Nathan enfrente, 
como en estos últimos tiempos lo ha 
tenido con toda la prensa enemiga pro­
palando insidias, con las sectas fomen­
tando escándalos a peso de oro, con la 
penuria de medios económicos para 
sostener un apostolado universal, con 
todas las dificultades que trae consigo 
una prisión, con otro soberano dentro 

do Boma que pono al Vaticinio en Ui 
dolorosH neapsidiul de suspender du­
rante «ños enteros las perf^grinaciones 
))Hrft no contribuir a la alegría y a los 
festejos con que se solemniza precisa­
mente su despojo? ¿Se puede soportar 
el que por verlo inerme y despojado 
hayan roto con el Vaticano las nacio­
nes, como Francia y Portugal y como 
España, que aunque no ha llegado a 
una completa ruptura , tiene con él 
suspendidas «US relaciones? ¿Es desco­
nocido el intento de los enemigos de la 
Iglesia de expulsar al Pa| iadel mundo 
diplomático? Si pues todo esto es men­
gua del poder espiritual, no vemos la 
hora en que la Iglesia salga de tan 
anómala situación, y respire tranquila, 
y goce del poder temporal que Dios y 
los siglos le dieron.... 

Nada costaría esto a Italia que gana­
ría en fuerza moral lo que supone el 
insignificante territorio, y ganaría tan­
to que ella seria la primera beneficiada. 
Gkinaría el mundo, viendo conjurarse 
por la mano del Vicario de Cristo el 
cataclismo europeo que nos amenaza; 
ganaría Europa, ganaría la civilización 
y se podría aspirar al imperio de la 
paz universal. 

Medite, pues, esto la prensa y haga 
oir su voto, el voto de lispafia católica^., 
en la Europa fracasada y desconcerta­
da, a ver si emprendemos otros rumbos 
y al imperio de la fuerza sucede el de 
la justicia. Este sería el monumento 
mejor que elevaríamos en el Centena­
rio de Constantino, en el Centenario 
de la paz de la Iglesia. 

F. DKU. 

TOTA PULCHRA 
iQué herrao«B ea mi madre! 

(Qué pura, qué santa! 
Cada vez que penetro en la Ermita 

Me postro a sus plantas, 
Y le reio ferviente una Salve... 

Mi pecho se ensancha, 
Mi mente se agita, 

La alegria inunda mi alma; 
Mientras húmedos vierten mis ojos 

Raudales de lágrimas. 

{Qué hermosa es mi madre! 
Miradla, miradla; 

Su frente espaciosa, 
Dulce su mirada, 
Negros sus cabellos, 
Sus labios de grana 

Entreabiertos con dulce sonrisa 
parece que hablan; 

Es su cuello may blanco, muy blanco;. 
La esbeltura de su talle encanta; 
Luce un manto de a«ul, como el cielo; 
Su vestido semeja a la nácar; 

Tiene sus dos manos 
con donaire ante el pecho cruzadas; 
y su pié está humillando al soberbio 
Lucifer que persigue las almas. 

(Qué hermosa es mi madre! 
Su belleza es tanta 

Que los cielos bordados de estrellas, 
El mar con sus aguas, 

El rey de los astros. 
Las flores, las plantas. 

El arioyo con snHves murmullos, 
Las aves que cantan, 
Las verdes praderas. 

Los montes, los valle», las auras, 
El cielo y la tierra 

Cada cual con sus voces proclaman 
Que es mi madre hermosa 
Que es Inmaculada. 

Los sabios la admiran, 
El poeta inspirado le canta. 

Los Santos la imitan. 
El valiente guerrero la llama 
cuando se halla indeciso el combate 
y empeñada se ve la batalla. 

B̂ l pineel la retrata en los lienzos 
El buril en el bronce la graba 
Y hasta el Ángel que habita en los cielos 

Cruza los espacios, 
Penetra en su estancia. 
Dobla su rodilla, 
Y alli ante sus plantas 

Le saluda ibendita entre todas< 
Y «llena de gracias» 

¡Qué hermosa es mi madre! 
Toda pura sin mancha, sin mancha; 

Sfi cielo sin sombras, 
Es sol sin eclipses, 

Es aurora que brilla, que encanta, 
Ella es todo delicias, amores, 
Bienestar y dulzuras y gracias. 
Tanto encierra esa Virgen bendita. 

Marfa Inmaculada, 
Que no puedo cantar sus grandezas, 

Yo no sé ensalzarla. 
Pues la ciencia del sabio no tengo 
Y del Santo, la virtud me falta: 

Pero si conñeso 
Que al verla en la Ermita 
Tan bella, tan guapa 

Yo debiera- llamarla «ladrona» 
Porque al contemplarla 

Sus encantos me atraen, me deslumhran. 
Me roban el alma. 

ELIODOBO. 

<Bl Liberal* de Madrid ka »ido son-
denado por el trünnal Supremo de la 
Nadan al pago de 160.000 pta. como in-
demnieadán por la aaqiterosa calumnia 
publicada corUra la honradieima señori­
ta h^a del alcalde de Totana D. Ramón 
Museo. 

•El L^rah trata de diecuiir la 
sentencia que es de lo mds lógico y ra-
sonable, pero ¡como duele al bolatUo/. 

Pttes bien, seamos de muchísimas per-
»onas quBt llenas de it^dignadón, han 
promtíido no comprar eá lo sucesivo tal 
diario. 

\Oradas a Dios qn* aún queda justi­
cio y dignidadl 

REFLEXIONES 
El horrendo crimen de la puerta del 

Sol levantó por doquier gritos de es­
panto. 

Es natural. 
Lo mismo ocurrió al sucumbir el 

señor Cánovas del Castillo. 
Ycnftndo se hicieron públicos los 

horrores de la Semana Sangrienta. 
y cuaudo las ferocidades de Collera. 

Los hoinbies honrados protestai'on 
entóneos enérgicamente. 

En la tr ibuna resonaron palabras 
elocueiitísinirts y nobles aceutnis. 

Kn las coluinna.s de In prensa apa­
recieron fiases de execración y de 
condenación. 

Y luego en esa misma prensa y en 
esa misma tribuna, exif^ióse que no se 
extremaran los procedimientos de ri­
gor, que se res|)«tason las.fwlsas liber­
tados a cuya sombra se produjeron los 
crímenes mencionados. 

—Nada de impedir que la prensa si-
ga infamando, extraviando, fanatizan­
do y enloqueciendo. 

- No mermemos la libertad de una 
t i ibuna desde la cual se induce al 
atenta.lo, se impulsa al crimen y s« 
glorifica a los criminales. 

No ceroenetnos el derecho que a reu­
nirse y asociarse tiene el anarquista y 
el ¿crat«, enemigos de la Beligión, de 
la sociedad, de la autoridad, de la pro­
piedad y de la familia. 

Y ¡claro! los discursos de protesta 
se los lleva el viento; las frases de in­
dignación consignadas en los periódi­
cos, se olvidan,' prosiguen en su labor 
infame loa sectarios, vividores y agi­
tadores, y surgen tras un Angiolillo 
un Morral, tras un Ferrer uu Chat» 
de Cuqueta y un Pardiñas, y tras lo 
de las calles Mayor y Cambio Nuevo, 
lo de Barcelona, Cultera y Puer ta 
del Sol. 

Mucho se protesta en la tribuna y 
en los periódicos; pero si todo queda 
ahí, nadie extrañará la repetición de 
los atentados. 

Con lamentos y protestas nada se 
hace, si a ellos no cor^spoiiden los he­
chos. 

¿Quedará todo en ayes y censuras? 
Pues éstos, para atajar el mal, son 

de igual efecto que la espada de Ber­
nardo y la carabina de Ambrosio. 

Las cosas claras. 
La debilidad no desarma a la fiera. 
Ni la tolerancia. 
Ni el perdón. 
Ni las contemplaciones. 
Ni el halago. 
Los hechos lo oorapraebau. 

« 

El rey y el príncipe heredero de 
Portugal fueron víctimas de uu cri­
men d© la revolución. 

A los inductores, a los fautores de 
dicho crimen nadie los molestó, ni los 
persiguió; gozaron de impunidad com­
pleta... 

Y estalló la revolución, envolviendo 
y arrollando entre sus ondas a toleran­
tes y contemporizadores. 

La revolución comenzó eu Portugal 
con el crimen. 

La impunidad le dio el triunfo. 


